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Se $resentan los vulores promedios de tmperntura, salinidad, oxígeno y nutriente.~ en 
una eslación siluada al sur de la isla de Gran Canaria y se comparan con los promedios 
de los !osnisrnos $arcirnetros de lodas los estaciones existentes en el Banco Mundial de Datos 
OcennográJicos A de Wmhington, para itna cuadn'cula de 3 x P q?le incluye casi en su 
centro ir2 estacion rqérida. Los valores obtenidos en La estación se encuentran dentro del 
,~uargeen de desviadn encontrado fiara. los dalos históricos en la cuadriculn. No obstante, 
los datos de lu estación i~resw~tan una separación sistnmítica de los de la a~adnkula.: azl- 
mento en oxígeno, disrnimción en nutrinztes y deslizamiento hacia mayor densidad del 
diczg-rnmn T/S. Este fenómeno encuen,tra su juslijicación m e1 aumento de la ~urhtlencia 
inducida por la isla en la circulación gmeral. 

Palabras clave: Hiclrograíia, nritrientes, diagrama T/S, islas Canarias. 

Variability of oceanographic parameters in Canary Islands waters. 

Mean values o/ temfiernture, salinity, o.qgen, and nutrienfs fram a stalion loca¿ed 
south. of Grnn Canaria Islnnd me  presented. These data are conlfinred iuith the corres#on.- 
ding ? n t m  values obtnined from al1 the naaikdde slations in the Wwlrl Data Cmter A for 
Oceanography jor a 3 x P grid centered nrozmd lhis slntion. Thc ualucs jrom this stntion 

fnll ririthin. the standurd dwialion of the l~.istoricai! data ouer the gr 'd  area. Hommer, n 
systemtic dqhnriure from /he h.i.rtoricalgrid onlues zs reflected in an incrcase in oxygen, n 
demeasr! in nutrients, nnd n .ihp toniards higlter densi(ies zn Lhe i'/S d i a p n l .  These phe- 
nomena can Os exjdailzed b y  the incrcmsd lurbubnce Bnducerl by lhe ishnd on the gttzn-al 
cirn~lation,. 

Key wortls: I-Iydrogiaphy, nuwierits, T-S curves, Caiiary Islands. 

INTRODUCCION Canaria y sobre su talud continental, se 
muestre6 hasta los 1000 m de profuticlidad. 

En 1981 se inició el estudio de una sec- En el primer año se consigui6 realizar un 
ción perpendicular a la costa compuesta ciclo esracional, con ocho muestreos, qiie- 
por cinco estaciones a proliindidades cre- dando reducida entre 1983 y 1986, ambos 
cientes, en la última de las cuales, la esta- inclusive, la posibilidad de muestre0 a una 
ci61-i 5 (s t5) ,  que  estaha situada a 27' sola vez por año, a principios de invierno. 
41.8'N y 15'49.8'0 al sur de la isla de Gran Se miiestreó también en la. misma Cpcica en 
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1988 y en 1991, lo que completa el total de 
catorce muestreos utilizados en el presente 
trabajo. 

En aguas de Canarias ya existía un pre- 
cedente de muestre0 relativamente conti- 
nuado en una misma estación, al norte de 
la isla de Tenerife, realizado por investiga- 
dores del IEO (de León y Braun, 1973) 
por lo que se consideró que la utilización 
de una metodología semejante podía ser 
de utilidad, al posibilitar la comparación 
de los resultados obtenidos en ambos los 
muestreos, lo que daría una visión más ge- 
neral de las características de las aguas ca- 
narias. 

En el presente trabajo se presenta un es- 
tudio comparativo de los valores obtenidos 
para los parámetros básicos: temperatura, 
salinidad, oxigeno y nutrientes (fosfato, iii- 
trato 4- nitrito y silicato) en la stfij que se 
comparan con los valores para los mismos 
parámetros disponibles en el Banco Mun- 
dial de datos oceanográficos A de Washing- 
ton, de la cuadrícula de 3 x 3" entre 26"- 
29"N y 14"-17'0, que ii~cl~iyen la st5 casi en 
posición central. 

Se pretende así obtener una indicación 
de la variabilidad de los parámetros indica- 
cios en esva área, así como conocer el grado 
de representatividad que esta estación tie- 
ne respecto a su entorno. 

Los muestreos en la estación st5 se reali- 
zaron con botellas Niskin de 5 a 10 litros; 
las temperaturas se midieron con termóme- 
tros reversibles, utilizando termómetros 
protegidos y no protegidos para ei cáicuio 
de las profundidades termométricas. Las 
salinidades f ~ ~ e r o n  medidas con un salinó- 
metro Plessey Environmental Systems Mod 
623üN, los datos se expresan en Unidades 
de Salinidad Práctica (USP) de acuerdo 
con la Ecuación de Estado del Agua de Mar 
de 1980 (UNESCO, 1984), siguiendo la 
propuesta de Lewis y Perkin (1981). En la 
tabla 1 se dan los resultados correspondien- 
tes a las medias de temperatura y salinidad 
de los ocho muestreos del ciclo anual, tra- 
tando de obtener una buena representa- 
ción de la variación estaciona1 en la zona. 

Tabla 1.-Promedio de valores del ciclo anual en la 
st5, para las profundidades referidas (m) ,  de las tem- 
peraturas y salinidades observadas ('C, USP), con ex- 

presión de la desviación s~andarcl. 

Prof. Temp. 1 o Salin. 

En la tabla 11 se presentan los valores me- 
dios de la temperatura y la salinidad para la 
cuadrícula de 3 x 3", ya referida, así como el 
número de valores con los que f ~ ~ e r o n  cal- 
culados por Willenbrink (1982), dentro de 
un estudio más extenso en el Atlántico cen- 
tro oriental, realizado sobre 4 000 perfiles 
seleccionados del Banco Mundial de Datos 
Oceanográficos A de Washington. 

Tabla 11.-Promedio de valores en la cuadrícula (26" - 
29" N y 14" -17" O), para las profundidades referidas 
(m), de las temperaturas y salinidades observadas ("C, 
USI'), con expresión de la desviación standard y del 

número de valores con los que se ha calculado. 

Pr. 
- 
Temp. Salin. 

Los datos de la tabla 111 son los prome- 
dios de los obtenidos en la st5; las ;oncen- 
traciones de oxígeno que se expresan en 
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cm3/dm3 fueron determinadas a bordo, lo las muestras congeladas a -20°C hasta su 
antes posible, por el método Winkler, so- análisis. Los detalles de las metodologías y 
bre la primera alícuota del muestre0 fijada procedimientos se pueden encontrar en 
inmediatamente; los nutrientes se determi- Llinás (1988). Los resultados se expresan 
naron en el laboratorio usando un auto- en pmoles/dms; en el caso de la [nitrato] 
analizador A11 Technicon K, conservando se refieren realmente a [nitrato t nitrito]. 

Tabla 111.-Promedio de valores del ciclo anual en la st5, para las prof~~ndidades referidas(m), de la concentra- 
ción de  nitratosi-nitritos, fosfatos y silicatos (j.unoles/drns de N, P o Si), con expresión de la desviación standard y 

del número de valores con los que se ha calculado. 

oxig. 1 d Silic. 

Tabla m.-Promedio de valores en la ciiadríc~ila (26'-29' N y 14"-17'0), para las profiindidades referidas (m), de 
la concentración de nitratos+ nitritos, fosfatos y silicatos (pmoles/ dm3 de N, P o Si), con expresión de la desvia- 

ción standard y del núnk-o de valores con los que se ha calculado. 
- 

Oxíg. 

5.33 
5.39 
5.32 
5.32 
5.29 
5.21 
5.14 
4.99 
4.84 
4.G2 
4.30 
3.97 
3.58 
3.24 
3.05 
3.05 
3.19 
3.44 

Silic. 
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En la tabla N se presentan los prome- 
dios de los valores obtenidos para las esta- 
ciones situadas dentro de la cuadrícula 
3 x 3 O  inchidas en la base de datos denomi- 
nada "Oceanographic Station Data" (SD2) 
del Banco Mundial de Datos Oceanográfi- 
cos A de Washington y cuyas características 
se pueden encontrar en la "Guía para i'?s~-m- 
rios del sistema" NODC (1991). 

El níimero de estaciones en las que exis- 
tía determinación de oxígeno y/o nutrien- 
tes es siempre muy inferior al de los dispo- 
nibles con temperatura y salinidad, como 
se puede ver al comparar las tablas 11 y N; 
el número variable de valores considerados 
para cada promedio se deriva de que se ha 
atribuido cada medida real a la profundi- 
dad de referencia más próxima a la que fue 
medida (por interpelación con el valor más 
próximo). El total de estaciones estudiadas 
fue de 2'7, con profundidades de observa- 

ción máximas variables como se indica en 
la figura 1. La extensión temporal d e  la 
base de datos y la evolución de las metodo- 
logía~ analíticas para los nutrientes hizo ne- 
cesario el análisis de la distribución tempo- 
ral de las estaciones a emplear (fig. 2), del 
que se desprende que, salvo de las tres esta- 
ciones rea!izadar en 1953 y 1959, l ~ s  resd- 
tados de las 24 restantes, que se han hecho 
después de ser disponibles los métodos 
analíticos básicos, pueden ser considerados 
como vigentes, por ejemplo, Murphy y Ri- 
ley (1962) y Wood et al. (196'7) para fosfa- 
tos y nitratos, respectivamente. Para los sili- 
catos, a pesar de disponer de metodologías 
aceptables con anterioridad a la señalada, 
como, por ejemplo Amstrong (1951), sólo 
cuatro de las estaciones estudiadas presen- 
tan valores con especificación de decimales 
de pmoles/dm3, que son las que se han uti- 
lizado. 

0-500 0-1000 0-1500 0-2000 0-2500 0-3000 > 3000 
PROFUNDIDADES (m1 

N . O  DE ESTACIONES 

Fig. l.-Distribución del número de estaciones incluidas en la cuadrícula 3 x 3' (20'-29'N y 14'-1'7"O) según la 
profundidad máxima alcanzada en cada una de ellas. 
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52 m ?U 71 73 74 75 u Q I 1 

ANOS (m) 

N.O DE ESTACIONES 

Fig. 2.-Distribución anual del número de estaciones incluidas en la cuadrícula de 3 x 3" (26'-29"N y 14°-1700) 

RESULTADOS 

La temperatura y la salinidad han acu- 
mulado un número importante de observa- 
ciones de calidad a escala global, lo que tie- 
n e  su reflejo en  el número de observa- 
ciones disponibles en el área de estudio, 
que aunque todavía puedan considerarse 
insuficientes, son muchas más que las dis- 
pofiih!cs de nxlgeno y niitrientes Se han 
publicado diversos trabajos tratando de es- 
tablecer las características generales termo- 
halinas de los océanos, respecto de los cua- 
!es pedernos referenciur !as eh t rn idx  en 
este punto, como "normales para el área" 
(Emery y Dewar, 1982; Levitus, 1984 y 
1986). 

Los valores de temperatura y salinidad 
de la st5 (tabla 1) se encuentran dentro de 
los márgenes de desviación obtenidos para 
estos parámetros en la cuadrícula de 3 x 3" 
(tabia iij, que son sensibiemente mayores 
que las calculadas para la st5, como era pre- 
visible. Es de señalar que la temperatura 

media anual de la capa superficial (0-100 
metros) en la st5 y en la cuadrícula, así 
como la amplitud j e  su variación, son bas- 
tante próximas entre sí y con los datos de la 
estación en Tenerife antes señalada, resu- 
midos en Braun et al. (1990), lo que ven- 
dría a indicar que la variación espacial de 
estos parámetros dentro de1 área de  la cua- 
drícula es similar o inferior a la variación 
estaciond en la misma área. 

En la tabla 11, para la profundidad de 
200 m, aparece un valor de la desviación es- 
tándar sensiblemente más alto que los ob- 
tenidm par% el reste de !a re!umr,u, en !a 
cuadrícula, análogamen~e en la st5, a esa 
profundidad, aparece también el máximo 
de la desviación estándar d e  la columna. 
Esta variación es debida a la presencia del 
denominado "máximo de salinidad subtro- 
pical" quc en el océano Atlántico está des- 
crito desde los primcros trabajos (Defant, 
i n o r  
1330; jacohseri, 1929; 'vt'or-iiiiñion, 1976, 
Fiuza y Halpern, 1982), pero que no queda 
aquí del todo bien reflejada, dado que su 
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núcleo se suele encontrar en esta área en- 
tre los 100 y 200 m de profundidad (Llinás, 
1988), rango para el que no existen valores 
en las tablas. 

La diferencia en el número de datos dis- 
ponibles de nutrientes en relación a los de 
temperatura y salinidad, antes señalada, no 
es exclusiva de la zona de nuestro estudio 
sino que es una circunstancia de carácter 
general, que tiene como consecuencia la 
práctica inexistencia de trabajos similares a 
los antes referidos para la temperatura y la 
salinidad; sin embargo, siendo como es cla- 
ra la necesidad de su existencia, en los últi- 
mos tiempos han aparecido algunos instru- 
mentos de avance, tratando de obtener 
relaciones eficaces de estos parámetros con 
la temperatura y salinidad (Ihmykowski y 
Zentara, 1986; Fukumori y Wunsch , 1991; 
Fukumori et al., 1991). La comparación de 
los datos de estos trabajos y los presentados 
aquí puede resultar poco significativa dado 
la enorme diferencia de escalas existente 
entre ellos; no obstante, tomando como 
ejemplo el de menor escala (Fukumori e¿ 
al., 1991), que se refiere al Atlántico norte, 
el ajuste encontrado es realmente bueno, 
presentándose los valores perfectamente 
dentro del rango de variación tanto de la 
st5, como de la cuadricula [los datos del 
trabajo de Fukumori et al. (1991) son esta- 
ciones realizadas entre 1981 y 1985, perío- 
do para el cual en la cuadrícula 3 x 3" se in- 
cluyen cuatro estaciones. No se ha podido 
c ~ m p m b x  si c ~ r r e s p ~ n d e n  a !m m i s m ~ s  
cruceros]. 

En la figura 3 se muestra la distribución 
vertical de los valores de concentración de ,.. :,,,, ,..,,,,,A,, ,- --3 /A -3  .-.- 1- ^..A 

U A I ~ ~ ; I L U ,  cnpic~auuu CII LIII / UIII , CII la quc 
se puede observar que hasta la profundi- 
dad de 50 m los valores medios para la st5 
son ligeramente menores que los de la cua- 

1 _ - hr d i í ~ u h ,  a l ~ a ~ i ~ d n d ~  ei rriáximo a los 1 3  ni 
con valor superior a los de la cuadrícula, 
manteniéndose superior en todas las de- 
más profundidades. Hasta la profundidad 
de 150 m la desviación de la media es del 
orden de dos veces mayor en la st5 que en 
la cuadrícula, haciéndose igual o menor 
desde esta profundidad hasta los 1 000 m, 
lo que debe estar ligado a que la variación 
de los procesos de producción fitoplanctó- 
nica que ocurrcn en la st5 (Llinás, 1988) y 

que son similares a los encontrados en 
otras estaciones costeras en Canarias (de 
León y Braun, 1973; Braun, 1980); por su 
proximidad a la costa insular son superio- 
res a los que ocurren en la mayor parte del 
resto de la cuadrícula, que es más oceánica. 
El mínimo de oxígeno se sitúa en torno a 
o,,.= 27.4 (entre los 700 y 800 m de profun- 
didad, aproximadamente) en ambos casos 
y se corresponden bien con lo referido 
para esta zona (Jones y Folkar, 1970; Oren, 
1972a; Braun et al., 1987). 

Concentración de oxígeno (cm3 / dmJ) 

Fig. 3.-Distribución vertical de la concentración de oxí- 
geno. Con línea discontinua los valores correspondien- 
tes a la st.5 y con línea continua los correspondientes a 

!x  ri?..'r?'cu!. & UO. 

En las distribuciones de nutrientes que 
pueden verse en las figuras 4, 5 y 6 queda 
reflejada la existencia de una capa superfi- 
cial de profundidad variable a partir de la 
cual los valores medios de las observaciones 
en la st5 se mantienen inferiores a los de la 
cuadricula de 3 x 3", prácticamente hasta 
los 900-1 000 m de profundidad. Los valores 
en general se corresponden bien con los 
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publicados para el área por Jones y Folkar 
(1970); Oren (197213); de León y Braun 
(1973); Shemmainda et al. (1975); Schulz 
et  al. (19'78); Braun (1980); Braun et al. 
(1987 y 1990), cuyos datos no se encuen- 
tran incluidos en la colección del Banco 
Mundial utilizada para la cuadrícula de 
3 x 3", lo que hace que una importante se- 
rie de datos, que podría mejorar el valor es- 
tadístico de la serie histórica, no esté dispo- 
nible. 

Nitrato lprnol / d m 3  1 
2 4 6 8 10 12 14 16 18 20 2 2  24 2 6  28 30 

Fig. 4.-Distribución vertical de la concentración de 
nitrato + nitrito, denominando concentración de ni- 
trato. Con línea discontinua los valores correspori- 
dientes a la st5 y con Iínea continua los correspon- 

dientes a la cuaclrícula 3 X 3'. 

En el caso de la concentración de nitra- 
to, esva capa supeiI~ciai, eri la las coi-,- 
centraciones en la st5 son iguales o superio- 
res a las de la cuadrícula, alcanza hasta los 
200 m. A partir de esta profundidad y hasta 
los 900 m, en que se igualan prácticamen- 
te, se mantienen inferiores aunque guar- 
dando un paralelismo significativo (fig. 4),  
situándose el máximo en ambos casos a ma- 
yor profundidad que el mínimo de oxíge- 
no. 

Pig. 5.-Üisiribución veriicai d e  ia concentración 
de fosfato. Con Iínea discontinua los valores de la st5 y 
con línea continua los correspondientes a la cuadrícula 

3 x 3". 

Si l i ca to  I p  mal / dm3 1 
O 2 L 6 0 10 12 14 16 18 20 

200 

300 

Fig. 6.-Distribuciones verticales de la concentración 
de silicatos. Con Iínea discontinua los valores corrcs- 
pondientes a la st5 y con Iínea continila los correspon- 

dientes a la ciiadrícrilii 3 x S" .  



Las val~res medias de las concentraciones 
cle fosfatos en la st5 se mantienen en general 
iguales o más bajos que los obtenidos para la 
cuadrícula, con la salvedad que se produce a 
900 m, como consecuencia de una importan- 
te disminución del valor promedio de la con- 
centración de fosfato en la cuadrícula; el li- 
 nit te de la capa superficial es menos 
significativo y podría fijarse en los 100 o 200 
m; la st5 y la cuadr-icula comparten también 
la sit~iación más profunda de estos máximos 
en relación al mínimo de oxígeno (fig. 5). 

En la tabla IV se puede comprobar,  
corno ya se ha indicado, que para el cálculo 
de los valores medios de la concentración 
cle silicato de la cuadrícula sólo se han podi- 
do utilizar cuatro de las 2'7 estaciones; a pe- 
sar de ello, el comportamiento relativo de 
los valores en la st5 se mantiene, quedando 
señalada la capa superficial y la persistencia 
de las medias de la concentración de silica- 
to en valores inferiores a los de la cuadricu- 
la (fig. 6) .  No queda señalado un máximo 
absoluto en ninguno de los dos casos. 

A pesar de  que el conjunto de los datos 
presentados para la st5 se encuentra dentro 
del margen de desviación encontrado para 
cada parámetro (salvo en el caso del oxíge- 

Fg. 

nzl píim !os va!ores cmi-cspoadiontes a pro- 
f~mdidades superiores a los 500 m )  y de 
que concuerda bien con los existentes en la 
hibliografia para la zona, como ya se ha in- 
dicado, la tendencia tan clara a la separa- 
ción de los valores podría señalar alguna 
desviación nietodológica o algún f-enórne- 
no local en la st5 que indicaría una condi- 
ción diferencial para esta área respecto del 
resto de la cuadrícula. 

En el primer caso, parece difícil una  
concurrencia de desviaciones en paráme- 
tros medidos por tan diferentes inetodolo- 
gias y dispositivos instrumentales, quedan- 
do sólo la duda de que al estar todos los 
datos referidos a profundidad en las tablas 
y figuras expuestas, un error sistemático en 
la medida o en el cálculo de las profundi- 
dades pudiera producir la segregación de 
los datos encontrados. 

En la figura '7 se presenta el diagrama 
T/S correspondiente a la st5 y a la cuadrí- a 
cula de 3 x 3') en el que los puntos se re- 

N 
- 
= m 

presentan sin influencia de la profundidad O 

- 
a la que han sido obtenidos, y en cI que se - 

0 m 

observa una concurrencia evidente en la se- E 

gregación de los puntos representativos de O 

ambas colecciones de datos, como ya se ob- n 

E - 

35.2 .3 . .5 .6 .7 .8 .9 36 .1 .2 . 3  .1 .5 .6 .7 .8 

Salinidad (USP) 

'7.-Diagramas T/S fondo de isolineas de igual densiclad (a, de 28.5 a 25). Con trazo discontinuo los valores 
correspondientes ;i la st5 y con trazo continiio los correspondientes a la ciiaclrícda 3 X 3". 



servó e11 los perfiles verticales de los otros 
parárnetros, encontrándonos en la misma 
situación, ya que ambos diagramas se en- 
cuentran entre los "norrnalcs" para la zona 
(Oren, 19'12~; Fraga, 19'74; Mamayev, 1975) 
y la st5 dentro del margen de la desviación 
calculado para la c~iadricula.  Por tanto, 
este diagrama T/S vicnc a corroborar que 
esta diferencia corresponde a una caracte- 
rística propia del lugar estudiado. 

Tanto en el diagrama T/S de la estación 
como de la cuadrícula podemos separar lo 
que es la capa superficial, que se extendería 
hasta los 18°C de temperatura que señala el 
inicio o cabecera del Agua Central Nor- 
atlántica ACNA, formada por el Agua Mo- 
da1 de 18°C o Agua Moda1 de Madcira, sc- 
gún  sea su or igen espacio-temporal 
(Worthington, 1959, 1976; Masuzawa, 1969; 
Fraga, 1974; Siedlcr et al., 1987). A partir de 
aquí, se encuentran los "seginentos" repre- 
sentativos del ACNA, que se curvan para al- 
canzar el agua de fondo clcl Atlfintico, inter- 
viniendo en la mezcla las Aguas Intcr-medias 
Mediterrgnea y h tá r t ica  Interinedia. 

Aiinquc convencionalmente, y para un 
bucn núnici-o clc fines prácticos, la distribu- . . 
c : ~ n  de p::nks ccrresxx:Uientes 1 a! 
se puede qj~istar a ~m segmento, i-11 reali- 
dad queda mejor descrita por una curva 
d e  relación 'de densidad constante  

im ,n A o Rp = an 1 / p ~ 1 3  (Scil~iii i i ,  1981 j donde  
a = - p i 6 p / 6 T ,  y P = p-'Gp/pS, y donde p es la 
densidad y AT y AS son las variaciones de la 
temperatura y de la salinidad en el mismo 
inc.ervalo de proliindidad. E n  cualquier 
caso los estuclios de Armi y Srornrnel (1083) 
(p espiral); Sarmiento (1983) y 'l'hiele ct al. 
(1  986) (trazaclores qilíriiicos) están dc  
acuerdo cn considerar que en esta región 
doniinan la advección y mezcla isopicneas, 
lo quc implica la coizservación de  la forma 
y sitiiaci61i clc la ciirva rcpi-esentativa dcl 
ACNA cn rtl diagrama T/S, esto cstá am- 
pliairientc con~rastaclo. Esva tendencia a la 
consei~ación clc la Iornia del diagrama se 
ve r.ef<>r:<adi. :rr'<+~nás nrlr los mecanismos r-- 
dc  doble difusión descritos por Sclimitt 
( 1  981) y Baiier y Siedlcr ( 1988) que perrni- 
[.en variaciones tei-mohalirias significativas 

, ~ , . i;erdci la ca;.ac:sr;s:;~a !;as:::L? :le 
va. Por ello, una esuuctiira corno la encon- 
trada para la st5 sólo puede ,jils~ificarse por 

la conibinación de la presencia de aguas Su- 
perficiales más saladas, fruto de  un exceso 
de evaporación sobre las precipitaciones y, 
lo que es más importante, un aumento sus- 
tancial del componente turbulento de la 
mezcla (Mamayev, 1975). 

La posición de la estación, qne se puede 
observar en la figura 8, muestra que se en- 
cuentra en la zona en que la isla produce 
un disturbio significativo e n  la circulación 
de las aguas superficiales y que queda bien 
señalado por el calentamiento (que se ob- 
serva a sotavento de las islas), en las imáge- 
nes térmicas superficiales obtenidas desde 
satélite y que es una circunstancia muy fre- 
cuente en esta área (Llinás et al., 1990; Van- 
carnp et al., 1991). Éste es un fenómeno de 
la misma naturaleza que el ocurre en la ai- 
mósfera en la misma posición y que debe, 
por tanto, extenderse e n  profundidad 
(Chopra, 1%"7), lo que justificaría la posibi- 
lidad de aumento de la turbulencia necesa- 
ria para que pudiera producirse el efecto 
reflejado en el diagrama T/S. Hogg (1972) 
encuentra modificaciones significativas e n  
los perfiles verticales dc teniperatura y sali- 
nidad en la capa superficial cerca d e  la cos- 
12 er? !a is!u de Rermildi.. 

IGg. 8.-lniagrn ciiperlici;il cle la clis~ribiicióii de la 
kmperatiira o11tcnid;i del sciisoi. AVhRK parü I;i iiiayoi- 
pwLe d e  la ciirirliícula 3 x 3", eii I;i qiie se: srli~ila 1;i po- 
sición cle la st5. Eri ella se pucclc obseivai c.1 c:;ileriia- 

rnic1ii.o de bis agiiiis cii rl siir ric 1;i isl;i. 
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La zona del archipiélago canario en ge- 
neral, y la posición de  la st5 en particular, 
se encuentran en el área del Atlántico nor- 
te donde se dan las circunstancias climáli- 
cas que producen estacionalmente cl xnáxi- 
mo de  salinidad subtropical (Stramma e 
Isemer, 1986 y Schrnitt et al., 1989) y está 
confirmado estadísticamente (Bauer y Sied- 
ler, 1988) que en la posición concreta de la 
st5 esto se ve 1-efor~ado por cl calentamien- 
to local a sotavento de  la isla antes referido. 

El fenómeno,  no obstante, debe estar 
circunscrito al área donde la turbulencia se 
mantiene, muy próxima a la costa y al talud 
de la isla, como se deduce de los modelos 
como el de  Wang (1982) y Pingree y Mad- 
dock (l985),  tendiendo luego rápidamente 
a recuperar las condiciones generales del 
área, que se reflejan en los datos de la cua- 
drícula 3 x 3" Sería muy interesante el es- 
tudio d e  la zona de interfase entre ambas 
áreas, dado que en dicha zona se produci- 
ría un rápido canibio de  condiciones d e  
mezcla de diapícneas a isopícneas. 

Por debajo de los 11°C se presenlan tam- 
bién ligeras variaciones en  el diagrama 
T/S, que  podrían tener su justificación 
también e n  el aumento de la turbulencia y, 
por tanto, en  el incremento de los procesos 
de  mezcla turbulentos con las masas d e  
aguas intermedir\r. 

CONCLUSIONES 

Con las precauciones que se han de deri- 
var del limitado númerode  datos para el 
oxígeno y los nutrientes en  la cuadrícula 
de 3 x 35 la distribución de valores de los 
parámetros básicos en  ella incluyen, en ge- 
neral, dentro del margen de variación en- 
contrado para el conjunto de !a cuadrícula, 
los obtenidos la 5t5 el de la isla 
de  Gran Canaria. La variación estaciona1 
en la st5 es de un orden similar a la encon- 
trada para toda la cuadrícula, donde previ- 
si'üiemenie sea esta misma la principal cau- 
sa de variación. 

La "desviación" encontrada en el diagra- 
ma T/S del "segmento" o curva correspon- 
diente al ACNA , así como el aumento en 
la concentración de oxígeno y disminución 
en las de nutrientes, seíialan una peculiari- 

dad local debida al aumento de la turbu- 
lencia generada por la isla en el seno de la 
circulación dominante en el área. 

En cualquier caso, en el conjunto de  la 
cuadrícula predominan las características 
definidas por los fenómenos de mesoescala 
conocidos en el Atlántico centro oriental. 
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